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RESUMEN.— El Loro Alisero (Amazona tucumana) es endémico de las selvas subtropicales de
montaña del noroeste de Argentina y sur de Bolivia (Yungas Australes). En este trabajo se recopila
información publicada y novedosa sobre aspectos ecológicos y de conservación del Loro Alisero.
Se registró al Loro Alisero consumiendo semillas, frutos y flores de 18 especies nativas y 5 exóticas.
Se identificaron nidos en 10 especies de árboles distribuidos entre los 1470–2200 msnm y se
encontró una alta variabilidad en la densidad de nidos. Se detectaron seis dormideros que alber-
gan la totalidad o una buena parte de las poblaciones de un área, por lo que una buena estrategia
de monitoreo de sus poblaciones sería realizar conteos en ellos todos los años, de manera de
tener una estimación de las tendencias poblacionales a largo plazo. Fueron registrados 7650 indi-
viduos en 26 sitios en Argentina y Bolivia. Es probable que el tamaño poblacional actual sea
menor que el anterior a la década de 1980, cuando las capturas para el comercio internacional de
mascotas alcanzó su máximo. Los resultados obtenidos sugieren que el Loro Alisero cumple con
los criterios para ser categorizado como Vulnerable según la Lista Roja de la UICN. Dado sus
requerimientos específicos de reproducción y alimentación es necesario elaborar pautas de manejo
forestal y crear áreas protegidas que aseguren la conservación de la especie.
PALABRAS CLAVE: alimentación, Amazona tucumana, áreas prioritarias, Loro Alisero, nidificación, Yungas
Australes.

ABSTRACT. ECOLOGY AND CONSERVATION OF THE ALDER AMAZON (AMAZONA TUCUMANA).— The Alder
Amazon (Amazona tucumana) is an endemic parrot from the subtropical montane forests of
northwestern Argentina and southern Bolivia (Austral Yungas). We collected published and novel
information on the species biology, ecology, and conservation. We recorded Alder Amazon feeding
on seeds, fruits, and flowers of 18 native and 5 alien species. We identified nests in 10 tree species
along an elevation gradient between 1470–2200 masl and we found a high variability in nest
density. We found six roosts harbouring whole or most of the populations of an area; therefore,
to monitor population trends it would be a good strategy to conduct roost counts yearly. We
recorded 7650 individuals in 26 sites in Argentina and Bolivia. The current population size is
probably lower than the level before the 1980’s when captures for the international pet trade
attained a maximum. Our data suggest that Alder Amazon meets the criteria to be categorized as
Vulnerable under the Red List of IUCN. Due to the specific reproductive and feeding requirements
it is necessary to delineate forest management guidelines and create protected areas that can
assure the species conservation.
KEY WORDS: Alder Amazon, Amazona tucumana, Austral Yungas, feeding, nesting, priority areas.
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Los loros del género Amazona están entre las
aves más reconocibles y codiciadas como
mascotas. Su colorido plumaje y habilidad
para imitar la voz humana los han hecho muy
requeridos por siglos y una infortunada conse-

cuencia de esto es el estatus amenazado de la
mayoría de las especies (Russello y Amato
2004). En la Lista Roja de especies amenazadas
de la Unión Internacional para la Conservación
de la Naturaleza, 16 especies de loros de este
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género están incluidas ya sea como Vulnera-
ble, En Peligro o En Peligro Crítico (IUCN
2010). De igual manera, 16 especies están
listadas en el Apéndice I de la Convención
Internacional sobre el Comercio de Especies
Amenazadas (CITES).

El Loro Alisero (Amazona tucumana) es una
especie endémica de las selvas subtropicales
de montaña del noroeste de Argentina y sur
de Bolivia (Yungas Australes) (Fjeldså y
Krabbe 1990; Fig. 1). Es una de las cuatro espe-
cies de loros del género Amazona citadas para
Argentina (Narosky e Yzurieta 2003). Hasta
hace unos años era considerada como una
subespecie del Charao (Amazona pretrei) (Fjeldså
y Krabbe 1990), pero actualmente se las reco-
noce como especies separadas, aunque estrecha-
mente relacionadas entre ellas y, además, con
el Loro Vinoso (Amazona vinacea), con quien

forman posiblemente un grupo basal a todos los
otros loros del género (Russello y Amato 2004).

El hábitat del Loro Alisero, las Yungas
Australes, presenta una alta precipitación
pluvial estival (diciembre a marzo), así como
una marcada estación seca (mayo a octubre).
En Argentina, las Yungas Australes se distri-
buyen desde el norte de la provincia de
Catamarca (29°S) hasta el límite con Bolivia
(22°S) pasando a través de las provincias de
Salta, Jujuy y Tucumán. En Bolivia, su distribu-
ción comienza en el límite con Argentina,
pasando a través de los departamentos de
Tarija, Chuquisaca y Santa Cruz de la Sierra y
alcanzando los 18°S. Las Yungas Australes
presentan un gradiente altitudinal que deter-
mina tres comunidades de plantas diferentes:
(1) Selva Pedemontana, distribuida entre los
400–900 msnm, con la mayoría de las especies
de árboles semideciduos; (2) Selva Montana,
entre los 900–1500 msnm y constituida por
árboles perennifolios que se ubican sobre
laderas de pendientes pronunciadas; y (3) Bos-
que Montano, entre los 1500–2300 msnm,
constituido principalmente por dos especies
dominantes: el aliso (Alnus acuminata) y el pino
del cerro (Podocarpus parlatorei). Desafortuna-
damente, el 90% de la Selva Pedemontana ha
sido transformado para agricultura y los
bosques remanentes están bajo un intenso y
destructivo sistema no planificado de explo-
tación forestal (Brown y Malizia 2004). En la
Selva Montana la principal actividad econó-
mica es la explotación forestal selectiva y la
ganadería extensiva, mientras que el Bosque
Montano está amenazado principalmente por
la extracción de pino del cerro y por los incen-
dios para regenerar pasturas para el ganado.

Desde que el Loro Alisero fuera descrito en
1885 por Cabanis se había generado muy poca
información biológica y ecológica sobre la
especie y solo se conocían menciones anecdó-
ticas sobre su historia natural aportadas por
distintos autores (Orfila 1938, Wetmore 1926,
Höy 1968). En este trabajo se recopila tanto
información publicada como novedosa sobre
aspectos ecológicos y de conservación del
Loro Alisero.

ECOLOGÍA ALIMENTARIA

En las Sierras de Santa Bárbara (Jujuy,
Argentina) la dieta del Loro Alisero está consti-
tuida por semillas, frutos y flores de 18 espe-

Figura 1. Distribución de las Yungas Australes y
registros de Loro Alisero (Amazona tucumana) ba-
sados en Rivera et al. (2007, 2010).
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cies nativas y, al menos, 5 especies exóticas,
que son consumidas a lo largo del año (Rivera
2011; Tabla 1). Siete de estas especies son domi-
nantes, constituyendo el 87% de los registros:
Podocarpus parlatorei (21%), Blepharocalix
salicifolius (17%), Myrcianthes mato (16%),
Acacia visco (10%), Cinnamomun porphyria (9%),
Juglans australis (7%) y Cedrela lilloi (7%)
(Rivera 2011). El 13% restante corresponde a
especies consumidas en forma ocasional. La
importancia de los distintos ítems alimenticios
en la dieta del Loro Alisero varía según la
época del año y el piso altitudinal. En verano
aprovecha los frutos y semillas de Podocarpus
parlatorei, mirtáceas como Blepharocalix salici-
folius y Myrcianthes mato, Cinnamomun porphyria
y flores de Cedrela lilloi. Durante el otoño y el
invierno se alimenta básicamente de semillas
de leguminosas como Acacia visco y Parapipta-
denia excelsa, que son de los pocos ítems dis-
ponibles en esta época de escasez y que se
encuentran en las partes más bajas y secas de
la Selva Pedemontana o del Chaco Serrano.
Durante la primavera suele aprovechar las

inflorescencias de Juglans australis, que pro-
duce flores prácticamente todos los años. El
Loro Alisero ha sido registrado alimentándose
de flores y frutos de especies exóticas como
Morus alba, Mespilus germanica y Ligustrum
lucidum, especialmente durante la época des-
favorable de invierno y comienzos de prima-
vera en cercanías o incluso dentro de pueblos
y ciudades (Rivera et al., datos no publicados).
Aunque visita árboles frutales, esto suele ser
muy ocasional y esporádico. No ha sido obser-
vado visitando plantaciones de maíz o cítricos,
aunque algunos autores (Juniper y Parr 1998,
Low 2005) y pobladores locales sostienen que
suelen hacerlo, pero en bajas cantidades o rara
vez. Esto los diferencia de otras especies de
loros como el Loro Maitaca (Pionus maxi-
miliani), el Calancate Cara Roja (Aratinga
mitrata) y el Loro Hablador (Amazona aestiva),
que suelen ser frecuentes visitantes de
maizales (las dos primeras) y de cítricos (la
última), produciendo un importante conflicto
con el hombre quien los persigue y ahuyenta
llegando en algunos casos a matarlos (Chediak

Especie Origen a Ítem 

Podocarpus parlatorei (pino del cerro) N semilla 
Juglans australis (nogal) N flor 
Acacia visco (arca) N semilla 
Parapiptadenia excelsa (horco cebil) N semilla 
Myrcianthes mato (horco mato) N fruto 
Blepharocalix salicifolius (horco molle) N fruto 
Cedrela lilloi (cedro) N semilla 
Cinnamomun porphyria (laurel) N flor, fruto 
Terminalia triflora (lanza amarilla) N semilla 
Ocotea puberula (laurel blanco) N fruto, semilla 
Myrrhinium atropurpureum (arrayán negro) N fruto 
Fagara coco (cochucho) N flor, fruto 
Salix humboldtiana (sauce criollo) N flor, brote 
Erithryna falcata (ceibo) N flor, fruto 
Ramnus polymorphus (palo amarillo) N fruto 
Viburnum seemenii N fruto 
Chusquea lorentziana (caña) N semilla 
Enterolobium contortisiliquum (pacará) N semilla 
Prunus persica (durazno) E fruto 
Morus alba (mora) E fruto 
Mespilus germanica (níspero) E fruto 
Ligustrum lucidum (sereno) E fruto 
Eucalyptus grandis (eucalipto) E flor, fruto 
a N: nativa, E: exótica. 

Tabla 1. Especies de plantas consumidas por el Loro Alisero (Amazona tucumana) en el Parque Nacional
El Rey (Salta) y en la Sierra de Santa Bárbara (Jujuy) entre 2004 y 2009.
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1991, Castillo y Sauad 1997). La mayor parte
de los árboles de las Yungas Australes presen-
tan una alta variación interanual en la pro-
ducción de flores y frutos (Rivera 2011). En
años de escasez marcada de los principales
ítems alimenticios, el Loro Alisero puede ali-
mentarse de recursos ocasionalmente abun-
dantes ese año.

BIOLOGÍA REPRODUCTIVA

Estación reproductiva

Si bien la biología reproductiva de varias
especies del género Amazona ha sido estudiada
detalladamente (Snyder et al. 1987, Gnam y
Burchsted 1991, Rojas 1991, Enkerlin-Hoeflich
1995, Renton y Salinas-Melgoza 1999, 2004,
Koenig 2001, Seixas y Mourao 2002, Rodríguez-
Castillo y Eberhard 2006, Sanz y Rodríguez-
Ferraro 2006, Berkunsky y Reboreda 2009), no
existía información para el Loro Alisero. Solo
había un registro de un nido en Chuquisaca,
Bolivia, con una hembra incubando cuatro
huevos un 12 de enero (Bond y Meyer de
Schauensee 1943). Durante un estudio desa-
rrollado a lo largo de cinco años (2004–2009),
se identificaron un total de 80 nidos ubicados
en 10 especies de árboles en la Sierra de Santa
Bárbara y en el Parque Nacional El Rey (Salta,
Argentina) (Rivera 2011; Tabla 2). Algunas de
las cavidades encontradas fueron reutilizadas,
en algunos casos hasta cuatro temporadas
reproductivas consecutivas, muy probable-
mente por la misma pareja, aunque esto es
difícil de confirmar dado que la especie carece
de patrones de coloración variables que per-
mitan identificar individuos.

La estación reproductiva en los sitios estu-
diados en Argentina comienza a fines de
noviembre o principios de diciembre, cuando
las hembras empiezan a poner e incubar los
huevos. La incubación dura 26–30 días (n = 3)
y el período de desarrollo de los pichones
desde que nacen hasta que dejan el nido dura
50–58 días (n = 2). En los pichones en cauti-
verio el período de desarrollo es más largo,
entre 60–67 días (Low 2005). En el medio
silvestre solo fueron registrados períodos más
largos de 60 días en la temporada reproductiva
2006-2007, cuando el alimento aparentemente
era escaso, ya que varios nidos fueron aban-
donados o mostraban reducción de nidada,
sobreviviendo solo uno o dos pichones en las
nidadas exitosas (Rivera 2011).

Sitios de nidificación y distribución altitudinal

Del total de nidos encontrados, el 92.5%
correspondía a cavidades formadas por des-
composición de la madera y los restantes fue-
ron encontrados en cavidades excavadas por
pájaros carpinteros, especialmente el Carpin-
tero Lomo Blanco (Campephilus leucopogon),
quien construye cavidades con entradas sufi-
cientemente grandes como para ser usadas
por el Loro Alisero (Rivera 2011). Por el hecho
de nidificar en cavidades secundarias, la pro-
ductividad de estos loros puede estar muy
limitada por la disponibilidad de cavidades.

El pino del cerro, el nogal (Juglans australis),
el horco molle (Blepharocalix salicifolius) y el
cedro (Cedrela lilloi) son árboles usados para
nidificar por el Loro Alisero, pero también son
explotados para obtener madera (el último es
muy valioso desde el punto de vista forestal)
(Rivera 2011). Lamentablemente, los cedros de
gran tamaño que pueden contener cavidades
para nidificación ya son una rareza fuera de
las áreas protegidas. Los nidos se encontra-
ron en árboles con un rango de diámetros a la
altura del pecho de 35–175 cm (Rivera 2011).

Los nidos encontrados estaban distribuidos
en un rango de altitud entre 1470–2200 msnm
(Rivera et al., datos no publicados), aunque
C Olrog sostenía que el Loro Alisero puede
nidificar desde los 900 msnm (mencionado en
Low 2005). Es posible que la diferencia se deba
a que, a menor latitud (i.e., hacia el norte de la

Tabla 2. Especies de árboles usados para nidificar
por el Loro Alisero (Amazona tucumana) en el
Parque Nacional El Rey (Salta) y en la Sierra de
Santa Bárbara (Jujuy) entre 2004 y 2009, y
porcentaje de nidos encontrados en cada uno de
ellos (n = 80).
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distribución de las Yungas Australes), el
Bosque Montano está ubicado a mayor alti-
tud debido a los cambios de las condiciones
climáticas.

Tamaño de puesta

De un total de 85 nidos en los cuales se pudo
registrar el contenido, el tamaño de puesta
varió entre 1–5 huevos con un tamaño pro-
medio (±DE) de 3.60±1.03 huevos (Rivera
2011). Estos valores son similares a los regis-
trados para varias docenas de parejas de Loro
Alisero en cautiverio en criaderos de Europa,
en las cuales el tamaño promedio fue de 3.4
huevos (Low 2005). El tamaño promedio de
puesta del Loro alisero es igual al de Amazona
brasiliensis y Amazona leucocephala bahamensis
(Sanz y Rodríguez-Ferraro 2006) y representa
el segundo mayor tamaño para especies de
este género luego de Amazona aestiva (3.7 hue-
vos; Berkunsky et al. 2012). El peso promedio
(±DE) de los huevos es de 12.6±0.9 g (n = 5).
Bond y Meyer de Schauensee (1943) publica-
ron medidas de longitud (34.5 mm) y ancho
(26.7 mm) de los huevos muy similares a las
encontradas para el Loro Alisero: 34.8±0.6 mm
y 26.8 ± 0.7 mm, respectivamente (n = 6)
(Rivera et al., datos no publicados).

Conducta

Si bien el Loro Alisero es monomórfico, en
el género Amazona generalmente es la hembra
la que incuba y el macho el que la alimenta
durante la incubación (Low 2005). Por este
motivo, se hizo el supuesto de que son las
hembras las que incuban los huevos todo el

día y solamente salen cuando el macho viene
a alimentarlas, dos veces al día (en la mañana
y en la última hora de la tarde). La hembra
está poco tiempo afuera del nido, generalmente
menos de 10 min (Rivera et al., datos no
publicados), y se queda en el nido incluso
hasta 15 días después de que los pichones
nacieron. Los pichones mantienen el plumón
hasta que empiezan a salir las primeras plu-
mas de contorno, ya que la temperatura am-
biental es baja (inferior a 10 °C durante
temporales de lluvia) comparada con la de
ambientes tropicales o de menor altitud. Una
vez que la hembra deja el nido, ambos padres
lo visitan tres veces al día para alimentar a los
pichones (Rivera et al., datos no publicados).

Características morfológicas de
pichones y volantones

Los pichones recién nacidos alcanzan un
peso promedio de alrededor de 12 g (Tabla 3),
que coincide con lo registrado en cautiverio
(Low 2005). En cuatro variables morfológicas
que pudieron ser medidas (ala, cola, tarso y
pico), los volantones mostraron valores pro-
medio menores a los reportados por Forshaw
(1989) para 19 adultos (Tabla 3). Las medicio-
nes fueron realizadas 1–2 días antes de que
los volantones abandonaran el nido, por lo
que puede inferirse que los loros que dejan el
nido todavía están en un proceso de desarrollo
y crecimiento que se completa tiempo des-
pués, al alcanzar el tamaño típico del adulto.
El peso de los volantones (unos 265 g) es
similar que el de pichones de unos 70 días de
edad criados en cautiverio (260–269 g) e infe-
rior al de los adultos (280 g) (Low 2005).

Proporción de sexos

Debido a la carencia de dimorfismo sexual,
se identificó el sexo de los pichones a través
de un análisis de ADN basado en dos genes
conservados (chromo-helicase-DNA-binding)
localizados en el cromosoma sexual (Griffiths
et al. 1998). De un total de 12 nidos en los cua-
les había 40 pichones, se encontró un 42.5%
de machos y un 57.5% de hembras, no habien-
do diferencias significativas (χ2 = 1.8, gl = 1,
P = 0.18) en la proporción de sexos.

Densidad de nidos y factores de mortalidad

Es común que exista una alta variabilidad
entre años en la densidad de nidos de Loro

Variable Promedio±DE Rango n 

Pichón    
  Peso al nacer (g) 12.1±1.7 9–14 7 
Volantón    
  Ala (mm) 173.9±10.0 145–190 20 
  Cola (mm) 72±7 53.0–82.5 21 
  Tarso (mm) 25.6±1.1 23.8–27.5 21 
  Pico (mm) 19.3±1.1 17.4–23.4 21 
  Peso (g) 265.1±20.7 231–306 21 

Tabla 3. Variables morfológicas de pichones y
volantones de Loro Alisero (Amazona tucumana) en
la Sierra de Santa Bárbara (Jujuy) durante la esta-
ción reproductiva 2005-2006.
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Alisero. Por ejemplo, en la Sierra de Santa Bár-
bara en la estación reproductiva 2005-2006 se
encontraron 18 nidos, mientras que en la
estación 2008-2009, con el mismo esfuerzo de
búsqueda, solamente se hallaron 3 (Rivera
2011). Entre las causas de fracaso de los nidos
se encuentran la escasez de alimento, la inun-
dación del nido cuando hay lluvias muy
intensas, la ruptura del árbol que contiene el
nido y la predación. En el estudio desarrolla-
do entre 2004 y 2009 se registró predación de
varios nidos, probablemente por monos (Cebus
apella) y rapaces que fueron observados en
proximidades de los nidos y de los cuales
desaparecieron huevos o pichones el mismo
día. Las rapaces suelen predar también sobre
volantones, ya que cuando éstos dejan el nido
son muy torpes y poco hábiles para volar, por
lo cual pueden ser fácilmente cazados. En tres
ocasiones se encontraron restos de volantones
(que consistían en plumas arrancadas en
manojos) en cercanía de los nidos, aparente-
mente predados por aves rapaces. Se registra-
ron tres especies de rapaces (Buteo leucorrhous,
Micrastur ruficollis y Harpagus diodon) mero-
deando nidos de Loro Alisero. El período que
va desde que abandonan el nido hasta que
pueden volar bien y aprender a evitar a los
predadores es crítico para la demografía de
algunas especies de loros, tal como ha sido
demostrado para otras especies (Myers y
Vaughan 2004, Salinas-Melgoza y Renton
2007).

DORMIDEROS

En Argentina se identificaron cuatro dormi-
deros (San Andrés, El Fuerte, Parque Nacional
El Rey y San Francisco) y en Bolivia dos (Villa
Serrano y Reserva Natural de Flora y Fauna
Tariquía). En Bolivia no se pudo ubicar el gran
dormidero descripto por Fjeldså y Mayer
(1996) en Montes Chapeados. El dormidero
de El Fuerte (Jujuy) alberga la congregación
más grande para la especie (aproximadamente
5000 individuos), tiene una superficie aproxi-
mada de 2 ha y está ubicado en un sector de
forestación con Pinus patula, una especie exó-
tica. En el dormidero de San Andrés (Salta) se
encontró la segunda población más impor-
tante en número (aproximadamente 800 indi-
viduos). Todos los dormideros detectados
están ubicados cerca de poblaciones humanas;
esto podría deberse a que tanto los dormideros

como los asentamientos están cerca de cursos
de agua permanentes. Durante el invierno, el
Loro Alisero tiene la costumbre de beber agua
todos los días, especialmente en las primeras
horas de la mañana o en las últimas horas de
la tarde. Este comportamiento puede estar
relacionado con el hecho de que en esta época
se alimenta básicamente de semillas de
leguminosas, que tienen un muy bajo conte-
nido de agua. Algunos dormideros pueden
estar activos durante todo el año, pero durante
la estación reproductiva poseen generalmente
pocos individuos, aparentemente no repro-
ductivos. Los dormideros detectados pueden
contener la totalidad o una buena parte de la
población de un área, por lo que una buena
estrategia de monitoreo de sus poblaciones
sería realizar conteos en ellos todos los años,
de manera de tener una estimación de las ten-
dencias poblacionales a largo plazo.

ESTADO DE LAS POBLACIONES

EN ARGENTINA Y BOLIVIA

Ridgely (1981) categorizó al Loro Alisero
como una especie común en Argentina basado
en la falta de evidencia que sugiriera una decli-
nación, aunque él no pudo registrarla después
de una búsqueda intensiva en mayo-junio de
1977. Entre 1985 y 1989, 18641 individuos fue-
ron legalmente exportados desde Argentina
destinados al comercio internacional de
mascotas (Nores e Yzurieta 1994). En 1990 el
comercio internacional de la especie fue
prohibido luego de que fuera incluida en el
Apéndice I de CITES. Collar y Juniper (1992)
la incluyeron en su lista de especies amena-
zadas debido a que los niveles reportados de
capturas sugerían una seria declinación. Sin
embargo, ningún estudio había sido llevado
a cabo desde la inclusión de la especie en el
Apéndice I de CITES. En 2004 la especie era
considerada de Preocupación Menor en la
Lista Roja de la UICN (IUCN 2004). La falta
de información sobre el tamaño de la pobla-
ción y el rango de distribución del Loro Alisero
hacía difícil evaluar el efecto de regulaciones
de manejo pasadas y determinar su estatus
de conservación (Rivera et al. 2007). En 2003
se inició una evaluación exhaustiva de la infor-
mación disponible, así como relevamientos de
campo detallados en su rango de distribución
completo en Argentina y Bolivia (Rivera et al.
2007, 2010). Se registró al Loro Alisero en 26
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sitios en ambos países (Fig. 1), 16 de los cuales
eran nuevas localidades para la especie. El
número más alto de individuos en Argentina
(4147) fue encontrado en Santa Bárbara. En
Bolivia, el número más alto de individuos (786)
fue registrado en el dormidero de Villa
Serrano (departamento Chuquisaca).

Debido a que no existía información sobre
los niveles de captura de Loro Alisero para el
comercio internacional en Bolivia, se realiza-
ron entrevistas a 13 pobladores. De acuerdo a
los entrevistados, aproximadamente 5400
loros fueron capturados legalmente entre los
años 1981 y 1983 en dormideros cercanos a los
pueblos de Valle Grande, Postrervalle, Potre-
rillos y San Lorenzo (departamento Santa
Cruz). Los entrevistados indicaron que desde
entonces la especie no ha recuperado sus
niveles anteriores. Las últimas capturas regis-
tradas tuvieron lugar en 2001, cuando 200
individuos fueron capturados con redes en
Potrerillos y vendidos en Santa Cruz. En 2005,
el programa de monitoreo del comercio ilegal
de mascotas conducido por Asociación
Armonía detectó 42 individuos en cautiverio
en Santa Cruz (M Herrera, com. pers.). La cap-
tura para el comercio local, que actualmente
es ilegal, parece continuar a una escala redu-
cida. Es común observar loros cautivos en
muchas casas en los pueblos de Bolivia cerca-
nos o ubicados en las Yungas Australes. Las
capturas pueden ocurrir incluso dentro de
áreas protegidas (e.g., en la Reserva Natural
de Flora y Fauna Tariquía, donde se capturan
pichones en al menos 50 nidos anualmente,
removiendo la nidada completa). Una situa-
ción similar se ha observado en otras áreas del
departamento Tarija, como por ejemplo en
Narváez. En nidos profundos en los cuales los
pichones son inaccesibles se abren orificios
para extraerlos o se corta directamente el árbol,
perdiéndose el árbol con hueco y la oportuni-
dad de que sea reusado para nidificar (Rivera
et al. 2010).

En total se han registrado 7650 individuos
de Loro Alisero en Argentina y Bolivia (Rivera
et al. 2007, 2010). Es probable que el tamaño
poblacional actual sea menor que antes de la
década de 1980, cuando las capturas para el
comercio internacional de mascotas alcanzó
su máximo con unos 20000 individuos expor-
tados desde Argentina (Nores e Yzurieta 1994)
y al menos 5500 desde Bolivia. La abundancia
actual registrada es solamente un tercio de las

aves extraídas durante la década de 1980 y
muy probablemente no podría sostener aque-
llos niveles de captura.

En Argentina, las regiones septentrional y
central de las Yungas Australes albergan el
96% de las poblaciones. Hay evidencia de que
vastas porciones de bosque fueron talados
durante los últimos 25 años del siglo XX en la
región central (Brown et al. 2001). En la parte
sur de las Yungas Australes de Argentina las
poblaciones parecen haber declinado con-
siderablemente en comparación con los
registros previos y la especie puede estar acer-
cándose rápidamente a niveles de extinciones
locales. Por ejemplo, Wetmore (1926) repor-
taba que la especie era frecuente en San Javier
(provincia de Tucumán), pero actualmente es
rara en esa área (Rivera et al. 2007), y la espe-
cie no pudo ser registrada en varias localida-
des donde había sido reportada previamente.
En base a los resultados de estas evaluacio-
nes, la especie fue recategorizada como Casi
Amenazada en la Lista Roja de la UICN en
2005 (BirdLife International 2005). El número
de individuos registrados en Bolivia es casi un
25% menor que el registrado en Argentina
(Rivera et al. 2007). El 60% de los registros
realizados en Bolivia fueron en sitios nuevos,
por lo que sería posible que algunas áreas no
relevadas contengan poblaciones de Loro
Alisero.

En base a toda la información generada se
puede afirmar que el Loro Alisero cumple con
el criterio A2 (una reducción en sus poblacio-
nes inferida o sospechada mayor o igual al
30% en las últimas tres generaciones determi-
nada a través de una declinación en la calidad
del hábitat y/o niveles reales de captura) para
ser categorizada como una especie Vulnerable
según la Lista Roja de la UICN (IUCN 2001).
Jones et al. (2006) hicieron una evaluación de
las categorías de amenaza asignadas a dis-
tintas especies de la familia Psittacidae y
proponen que el Loro Alisero debería ser
categorizado como En Peligro en base a un
análisis que tiene en cuenta aspectos de la bio-
logía y de las características geográficas de las
especies. En el Libro Rojo de los vertebrados
de Bolivia de 2009, el Loro Alisero ha sido
categorizado como Vulnerable (Ministerio de
Medio Ambiente y Agua 2009), mientras que
en Argentina fue categorizado en 2008 como
Amenazado a nivel nacional (López-Lanús et
al. 2008).
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En Argentina y en Bolivia se han detectado
cuatro amenazas como las más importantes
para las poblaciones de Loro Alisero. Las mis-
mas se analizan brevemente a continuación.

Explotación forestal comercial.— Este tipo de
actividad fue muy importante en el pasado y
se mantiene debido a la demanda local e inter-
nacional de maderas. Prácticamente no hay
sitio de las Yungas Australes en el que no haya
habido esta actividad. El sistema utilizado ha
sido el de entresaca selectiva, siendo las princi-
pales especies extraídas en el Bosque Montano
el cedro, el pino del cerro y el nogal, que son
fuente de alimento y proporcionan sitios de
nidificación para el Loro Alisero. En la actuali-
dad, la explotación forestal continúa, en la
mayoría de los casos sin planes de manejo que
aseguren el mantenimiento de la biodiver-
sidad de estos bosques. Aunque se están pro-
poniendo esquemas de manejo forestal
tendientes a lograr un aprovechamiento soste-
nible, es escasa la información para delinear
estas pautas de manejo en estos tipos de
bosque (Brown et al. 2001).

Agricultura migratoria.— Esta es una de las
actividades más expandidas en las Yungas
Australes, especialmente en Bolivia, incluso
dentro de áreas protegidas. Las parcelas des-
montadas y quemadas tienen 1–3 ha (deno-
minadas chaqueos) y se encuentran incluso
en laderas de elevada pendiente, por lo que
solo pueden ser usadas por 2–3 años para lue-
go ser abandonadas y pasar a otra parcela que
es desmontada y quemada. Esta actividad se
vuelve no sustentable cuando la cantidad de
chaqueos es muy alta y no hay tiempo para
que la vegetación natural se regenere antes
de volver a utilizar la misma parcela, ya que
el bosque necesita de varias décadas para
recomponerse. Este tipo de actividad lleva a
la pérdida y degradación de grandes exten-
siones de bosques y suelos.

Fuego.— Los fuegos de los chaqueos o los de
la quema de pastizales para favorecer el
rebrote de los pastos para alimentar el ganado
en áreas cercanas a los bosques montanos
pueden ocasionar incendios forestales que
arrasan bosques maduros con árboles gran-
des y viejos.

Ganadería.— La ganadería extensiva sin
manejo puede impedir la regeneración del
bosque, afectando especialmente a las espe-
cies de árboles palatables y a las sensibles al

pisoteo excesivo, pudiendo cambiar a largo
plazo la composición y estructura del bosque.

ÁREAS PRIORITARIAS DE CONSERVACIÓN

En Argentina los esfuerzos a largo plazo para
la conservación de esta especie endémica
deberían volcarse prioritariamente en dos
áreas: (1) Nogalar–San Francisco, que alberga
el 20% de los individuos registrados y está
ubicada dentro de la Reserva de Biosfera Las
Yungas, que puede brindar el marco institu-
cional y de gestión adecuado para llevar ade-
lante las acciones de conservación necesarias,
y (2) Sierra de Santa Bárbara–Parque Nacional
El Rey, donde se encuentra el 75% de los indi-
viduos registrados. Estas dos áreas contienen
los últimos remanentes de bosques montanos
maduros no perturbados (Brown y Grau
1993). Sin embargo, ambas estuvieron y están
actualmente bajo intensa explotación forestal.

En cuanto a la protección dentro de las áreas
protegidas, tanto el Parque Nacional El Rey
como el Parque Nacional Baritú (Salta) poseen
buenos números poblacionales de la especie.
El primero contiene probablemente el mejor
hábitat reproductivo y en excelentes condicio-
nes de conservación (Rivera 2011). También
el Parque Nacional Los Alisos (Tucumán) con-
tendría poblaciones de la especie, pero dado
su pequeño tamaño es probable que no sean
muy numerosas. Lamentablemente, el Parque
Nacional Calilegua parece no tener poblacio-
nes importantes de Loro Alisero, que usa
algunos ambientes en forma ocasional (Politi
y Rivera 2005). A unos pocos kilómetros del
límite del parque se han detectado sitios
reproductivos importantes en las inmediacio-
nes del pueblo de San Francisco (Rivera et al.,
datos no publicados). Esa área se encuentra
actualmente bajo una extracción forestal
intensa que puede tener efectos importantes
sobre la oferta de sitios de nidificación y de
alimento para la especie. Es fundamental
aumentar la cantidad de áreas protegidas que
brinden protección a los núcleos poblacionales
más importantes del sector sur de la distribu-
ción, que es la zona que presenta la mayor
transformación de las Yungas Australes, junto
con las poblaciones más pequeñas.

En Bolivia hay tres áreas que poseen las
extensiones más grandes de hábitat adecuado
para el Loro Alisero y que merecen recibir más
atención en los esfuerzos de conservación.
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Montes Chapeados probablemente contiene
el bosque maduro más extenso de pino del
cerro y aliso en Bolivia y con el menor impacto
humano debido a su inaccesibilidad. En esta
área Fjeldså y Mayer (1996) detectaron la
población más numerosa de Bolivia en un
dormidero (900 individuos). De acuerdo a
información obtenida de habitantes del área
los números poblacionales son elevados y se
habrían mantenido estables en los últimos
años. En Villa Serrano se identificó el segundo
dormidero más grande de Bolivia y allí ha sido
creado el Parque Nacional y Área de Manejo
Integrado Serranía del Iñao. Finalmente, la
Reserva Natural de Flora y Fauna Tariquía
probablemente alberga buenas poblaciones de
Loro Alisero, aunque presenta presiones muy
fuertes por el intenso uso del bosque.

En la parte norte de la distribución de la
especie en Bolivia ocurre algo similar a lo que
sucede en la porción sur, en Argentina. En esta
área, ubicada en el departamento Santa Cruz,
se encuentran pequeñas poblaciones que han
estado sujetas a importantes capturas para el
comercio en décadas pasadas. La extensión de
hábitat adecuado no es muy grande y está
restringido a algunos parches de bosque en
sectores puntuales, como en las cercanías del
pueblo de Quirusillas. Sería esencial asegurar
la protección de algunas poblaciones y su
hábitat reproductivo en esta área.

El Loro Alisero depende para su conserva-
ción a largo plazo del mantenimiento de bos-
ques maduros que le proporcionen suficiente
alimento, especialmente semillas de pino del
cerro, que parecen ser clave en su dieta. La
conservación de hábitat adecuado debería
implementarse a través de la creación de nue-
vas áreas protegidas y de la aplicación de
lineamientos de manejo forestal que permitan
mantener amplios sectores de bosques mon-
tanos en buen estado. Como fue mencionado
más arriba, los resultados de las evaluaciones
del estado de las poblaciones de Loro Alisero
en Argentina y Bolivia han servido para la
categorización de la especie como Vulnerable
según la Lista Roja de la UICN (BirdLife
International 2011).
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